
        
            
                
            
        

    
Esto tuvo que ser a mediados de enero, si mal no recuerdo. En cualquier caso, era mediados de invierno justo en el medio de ese estado del medio oeste en esa ciudad de tamaño mediano, y también era mitad de semana. Levanté los hombros y empujé mi silla de oficina hundida y chirriante, llena de pedos, de décadas de antigüedad, hacia atrás del escritorio aún más viejo y me incliné con los codos presionados contra las rodillas y la mandíbula presionada contra las palmas de las manos. Exhalé profundamente ante la alfombra de goma negra debajo de mí. Basta, dije. Al menos por ese día.

Cerré con llave la oficina del almacén: un contenedor de envío de color rojo descolorido y lleno de cicatrices con agujeros hechos con soplete para ventanas y puertas, colocado sobre paletas sobre el vasto piso de concreto gris justo dentro de las puertas del tamaño de un hangar de aviones que dan acceso al almacén de servicios públicos de tamaño mediano. Golpeé la enorme hoja de metal como si se hubiera convertido en mi único amigo y salí por el umbral elevado hacia la oscuridad, el frío y la nieve del exterior y cerré y probé la pequeña puerta de acero gris detrás de mí antes de caminar cansinamente hacia mi viejo perro de una camioneta blanca, el último vehículo en el estacionamiento de linieros poco iluminado al costado del almacén.

Me había quedado hasta tarde terminando un pedido de reabastecimiento de piezas. El almacenista y encargado de mantenimiento a quien me contrataron para reemplazar (temporalmente, todos me lo recordaban) mientras estaba en una especie de misteriosa licencia médica, aparentemente no hizo nada en el trabajo en años, me dijeron algunos en voz baja. El lugar estaba en ruinas y los suministros eran congénitamente escasos. Ya era un héroe para los cinco equipos de linieros simplemente por abrir el almacén a tiempo y estar allí a las siete menos cinco y antes de que llegaran. En realidad, tener a mano algunas de las piezas más importantes para postes de servicios públicos y patios de maniobras que necesitaban para abastecer sus camiones elevadores por la mañana fue una revelación alucinante para ellos. Tenía 25 años. “The Kid” rápidamente se convirtió en mi apodo. Otros me llamaban por mi título oficial de Recursos Humanos: Acting Area Handyman, enfatizando la “actuación” como una broma. No me importó. No estaba planeando una carrera a largo plazo allí.

Rodé y chirrié en mi camioneta por el costado del almacén y me detuve, todavía calentando mi motor, mientras avanzaba a través del patio de trabajo y hacia el estrecho camino de entrada al lado del edificio achaparrado de ladrillo marrón de la oficina principal, y a través de su aparcamiento también hasta la entrada de la carretera principal, donde el tráfico de la última hora punta pasaba lentamente, de parachoques a parachoques, con las luces encendidas, los neumáticos chapoteando entre el lodo sucio de la nieve reciente y nadie yendo a ninguna parte con prisa. Tenía hambre de cenar y estaba mirando al vacío. Ya sabía que nadie me iba a dejar salir a ese interminable cortejo fúnebre. Nadie dice “vete a la mierda” como si fuera una miseria compartida.

Los faros ya apagados se atenuaron con una frecuencia ondulante que llamó mi atención a mi lado. Un único automóvil pequeño permaneció en el estacionamiento del edificio de oficinas principales. No tuve que escuchar el triste gemido del motor de arranque para saber que ese motor no iba a arrancar. Una de las chicas de la recepción estaba teniendo problemas.

Giré la cabeza hacia atrás, inspiré profundamente por la nariz y bajé la barbilla para exhalar como si quisiera empañar mis ventanas. Cerré mi puño alrededor de la parte superior de mi frío y duro volante y miré nuevamente por encima del hombro. Quienquiera que fuera, lo único que estaba haciendo era agotar lo que quedaba de su batería. Ni siquiera apagó las luces para intentar arrancar el coche. Una y otra y otra vez.

Apreté los dientes, apreté la mandíbula y bajé la palanca a R. Retrocedí en la curva y bajé por el estrecho estacionamiento hasta que estuve frente a su auto. Pude ver el interior; ella también tenía encendida la luz interior. Era Bailey, uno de los tres empleados de oficina más nuevos y más jóvenes en ese edificio de oficinas. Ella se encogió de hombros y me saludó a través de la ventana con sus grandes guantes puestos y puso los ojos en blanco de manera exagerada. Giró la llave una vez más y se encogió ampliamente de hombros, como si necesitara convencerme de que algo andaba mal con su auto.

Salí y me acerqué a la ventanilla del conductor.

Lo dejó lo suficiente para que sus dulces, suaves, cálidos y brillantes labios llegaran al espacio. "¡No funcionará!" —me gritó con lamentable desesperación a través de la estrecha rendija de la ventana.

"Puedo ver eso", dije. “Deja de intentarlo por un momento, ¿de acuerdo? Déjame echar un vistazo."

"¡Bueno!" dijo, con una amplia y encantada sonrisa extendiéndose por su fascinante rostro. Volvió a subir la ventana y tomó su teléfono.

Me quedé afuera de su ventana unos segundos antes de golpearla con el nudillo de mi dedo medio. "¿Pop el capó?" Yo dije.

"¡Oh!" dijo con una sonrisa de ojos brillantes. Miró a su alrededor como si pudiera haber un botón en su tablero con la etiqueta "Abre el capó".

Probé la manija de la puerta y ella se rió y chilló un poco más y abrió las cerraduras por mí. Abrí la puerta y me agaché dentro de la pierna que estaba frente a su asiento. Llevaba una falda corta negra y botines beige de tacón alto con cremallera lateral grande y ancha y una etiqueta de gran tamaño. Sus piernas estaban cubiertas con medias negras transparentes. Su cabello rubio, largo hasta la mitad de la espalda, caía de lado sobre sus ojos. Por supuesto, la vi antes en la oficina. Ella siempre lució sutilmente perfecta. Y ella siempre tenía una expresión como si estuviera a punto de estallar en carcajadas y apenas pudiera ocultarlo.

Bailey era ese tipo de chica a la que sólo podía mirar de reojo y desde lejos, e incluso entonces, sentía como si me fuera a quemar los ojos por mirar al sol. Ella es la que me viene a la mente cada vez que escucho la frase "fuera de su alcance"; ella definió "fuera de mi alcance" para mí. Su tipo nunca me miraba y yo prefería que no lo hiciera. Ni siquiera me molesté en imaginarme a ese tipo de chica conmigo de ninguna manera, incluso si probablemente tuviera exactamente mi edad, 25 años o más. Ella era, en pocas palabras, una especie completamente diferente de humana superior. Traté de no mirar sus ojos claros, profundos y azules mientras buscaba el pestillo cerca de su pantorrilla enfundada en medias, donde se extendía, delgada y tonificada, entre la parte superior de sus botas y la parte inferior de su falda, y tiré del asa. para liberar el bloqueo del capó. Eso estaba bastante cerca en mis libros. Olía completamente comestible. Vacié mis pulmones en el piso de su auto para prepararme para la parte de alejarme.

"¡Oh!" dijo cuando su capucha se levantó y resopló.

Di la vuelta al frente, metí los dedos debajo del labio para encontrar el pestillo oculto, levanté el capó, encontré la línea de combustible y la saqué de su tetina. Me incliné para mirar por el capó abierto y le indiqué que bajara la ventanilla. Ella lo hizo, lo suficiente como para poder enfrentarlo. "Simplemente gira la llave hasta que se enciendan todas las luces del tablero", le llamé desde el capó abierto. “Luego pise el acelerador hasta el fondo”.

Ella inclinó la cabeza hacia mí con una sonrisa de confusión en su rostro, pero decidió, después de una deliberación interna, confiar en mí e hizo lo que le dije. Efectivamente, no salió nada de la línea de combustible.

"Bomba de combustible", dije. "Probablemente sólo el relevo", dije, y murmuré para mis adentros, "con suerte".

"¿Es tan malo?" Me llamó desde donde empujó su cabeza hacia un lado por la ventana. Sus mechones rubios azotaron su rostro ansioso y preocupado.

"Bueno, más o menos, sí", murmuré para mis adentros. “De ningún modo empezará así”, le dije.

Giró la llave y puso a tierra el motor de arranque una vez más, antes de que cerrara el capó, golpeara el metal plano y le dijera que dejara de desperdiciar la batería.

"No va a empezar", le dije de nuevo, asintiendo para asegurarle.

"¡Tiene que!" ella dijo. "¡Tengo una cena!"

"Necesita un interruptor de relé de la bomba de combustible", dije, y me encogí de hombros. "Con suerte", murmuré para mis adentros de nuevo.

"¡Pero no puedo perderme esta cena!" ella dijo. “Es para mis padres. ¡Es su aniversario!

Apoyé las palmas de mis manos en la línea del techo de su auto. Ella me miró desde el nivel de mi estómago y por la estrecha rendija de su ventana lateral abierta. "No me lo puedo perder", dijo de nuevo más suavemente, y se mordió el labio.

Miré arriba y abajo por la lenta carretera que serpenteaba con los faros delanteros en un sentido y las luces traseras en el otro. "¿Qué restaurante?" Yo dije.

“Tengo que irme a casa primero. Pero . . . “Hizo una pausa por un momento. “. . . Mi hermano me recogerá allí”.

“¿No puede recogerte aquí?” Yo dije.

“Él no tiene teléfono”, dijo, y resopló y se encogió de hombros.

Golpeé el metal del techo de su auto y exhalé. "Bueno, entonces vamos", dije, me di la vuelta y regresé a mi camioneta. Me incliné sobre mi asiento para abrir la cerradura de la puerta del pasajero.

Ella subió y entró. "¡No puedo agradecerles lo suficiente!" ella dijo. "Luke, ¿verdad?"

“¿Hacia dónde?” Yo dije. Asentí a mi nombre. No pensé que ella tendría motivos para recordarlo.

Ella me guió hasta su edificio de apartamentos, charlando todo el tiempo sobre qué, no lo recuerdo, pero recuerdo claramente que su voz era suave y entrecortada, y cantaba. Estaba teniendo una experiencia casi extracorporal al llevar a esta chica a casa. Antes de saltar y salir de mi camioneta, inhaló profundamente, abrió mucho los ojos y jadeó. “¡Las llaves de mi auto! ¡Los dejé en mi auto!

"¿Puedes entrar a tu apartamento?" Yo dije.

Colgó las llaves de su apartamento por separado frente a mí. "¡Por supuesto, tonto!" ella dijo. “¿Pero qué pasa con mi auto?”

"Bueno, nadie podrá robarlo, ¿verdad?", Dije.

"Supongo que tienes razón", dijo, y se rió, se inclinó y presionó sus labios contra mi mejilla por un tiempo que pareció durar una eternidad, el reloj se detuvo tan repentinamente para mí. El aroma a cedro y arce me llenó. Casi la rodeé con mis brazos. Casi empujé mi cara contra la de ella. Tenía tantas ganas de más de eso. Cuando se apartó con un chasquido de sus labios suaves y húmedos, me sentí evacuado por dentro. Casi me caigo del asiento en el que ella se deslizó hacia un lado y hacia afuera. Quería cerrar los ojos y memorizar el momento.

Se giró, se bajó de la camioneta y arrastró los pies por la acera hasta la puerta de su edificio de apartamentos, y me saludó con la mano mientras se agachaba dentro del moderno vestíbulo brillantemente iluminado y acristalado.

Me senté en mi camioneta en la acera frente a su edificio y la vi entrar en el ascensor. Ella saludó y me sonrió de nuevo cuando las puertas se cerraron tras ella y yo me agaché y miré hacia otro lado, sin darme cuenta de que estaba mirando de nuevo. Ella me atrapó.

Yo mismo vivía en una pequeña cabaña alquilada de un antiguo guardaparque en las afueras de la ciudad, rodeada de colinas, bosques y pequeños estanques y arroyos. Mi camino a casa desde su edificio me llevó directamente a pasar por las oficinas de servicios públicos nuevamente y por su auto estacionado tristemente en el estacionamiento, con las llaves en él. Intenté luchar contra el impulso. Apreté la mandíbula. Cerré mi puño alrededor del volante. Dos cuadras más arriba llegué a una intersección con tres tiendas diferentes de repuestos para automóviles.

"A la mierda", murmuré, y me detuve. El primer lugar tenía exactamente el interruptor de relé correcto para esa marca, modelo y año, naturalmente. Llevaba herramientas detrás de mi asiento delantero. Di media vuelta, entré en el estacionamiento de la compañía de servicios públicos y me acerqué lo suficiente a la parte delantera del auto de Bailey como para que mis faros iluminaran todo su interior.

Tomó aproximadamente una hora reemplazar el interruptor de su relé. Me deslicé nuevamente en su asiento del conductor, pisé el acelerador y probé el motor de arranque. Su auto cobró vida con un rugido al instante, y me recosté y pensé un momento. Necesitaría su coche para ir a trabajar por la mañana. Estaba siendo una buena hija y se esforzaba por llegar a la cena de aniversario de sus padres. Mi noche ya estaba hecha un desastre. Además, mi equipo estaba perdiendo: ¿por qué querría volver a casa sólo para ver el sombrío final de otra de esas masacres en vivo por televisión? Pensé que podría caminar desde su edificio hasta mi camioneta en la empresa de servicios públicos. Eso solo tomaría aproximadamente una hora y luego estaría lo suficientemente cerca de la hora de acostarme como para irme a la cama, leer y desmayarme.

Así que conduje su auto hasta su edificio, pero luego me senté en él pensando en mi nuevo problema: ¿cómo sabrá ella que su auto está en casa? No tenía su número de teléfono. Mientras estaba sentado allí, encorvado sobre el volante de su auto, frotándolo con mis pulgares presionando mi cara contra la ventana delantera, preguntándome si el cielo negro como la tinta podría decirme qué hacer, Bailey apareció como de la nada, atrapada en el conos de los faros de su propio coche.

“¿Eh, Luke?” gritó, se detuvo y me miró fijamente con la cara arrugada. “¿Es este mi auto?”

Los problemas a menudo se resuelven solos si les das tiempo para que descubran cómo hacerlo por sí mismos, según creo.

Salí de su auto y le dejé las llaves en la mano. Otro coche, del que evidentemente acababa de bajarse, pasó a toda velocidad junto a nosotros y se alejó, sin que el conductor siquiera saludara ni mirara.

"¿Su hermano?" Dije, arrugando mi cara.

Bailey puso los ojos en blanco y alzó la barbilla torcidamente. “Te mentí”, dijo. “No era el aniversario de mis padres, era una cita. ¡Y también fue horrible! dijo, y sacudió la cabeza hacia mí, abrió la boca y se rió.

"Bueno, al menos tu coche está funcionando de nuevo", dije.

"Dios mío, ¿lo arreglaste?" ella dijo.

Me encogí de hombros. "No tenía ninguna cita esta noche, horrible o no", dije. Si no lo hubiera arreglado, cómo estaría aquí en su casa, es lo que no dije.

Ella rió. “¿Qué tenía de malo?” dijo, con sorpresa y asombro en todo su rostro.

"Interruptor del relé de la bomba de combustible", dije. "Como yo pensaba."

“¿Tuviste que comprar uno nuevo?” ella dijo.

Miré hacia arriba y hacia abajo en el camino. "Iba en esa dirección de todos modos", dije.

"¡Dios mío, no puedo creer que hayas hecho eso por mí!" ella dijo. "¿Qué puedo hacer?"

"Me vendría bien que me lleven de regreso a mi camioneta", dije, y me encogí de hombros.

“¿Comiste siquiera?” ella dijo. Levantó una bolsa que contenía las sobras de su cena.

"¿Bolsa para perros de una cita?" Dije, volviendo la cara dubitativamente.

“No puedo desperdiciar comida”, dijo y se rió. “Y no quería pasar más tiempo con ese idiota del que ya tenía”, dijo. "¿Por qué no vienes y me ayudas con eso, y luego puedo cambiarme de ropa y llevarte de regreso a tu camioneta?" Se volvió hacia mí con el abrigo abierto. "Es lo mínimo que puedo hacer", dijo. Llevaba un vestido de cita: una falda roja muy corta, plisada y ancha, de gasa, y botas de cuero negras de tacón aún más alto que le llegaban más allá de las rodillas.

Tragué fuerte, me mordí la mejilla y pensé en ello. Pero el hecho es que, hasta que ella me preguntó, no me di cuenta de que tenía hambre. "Está bien, entonces", dije, "pero no haré una muy buena cita para actuar".

Ella se rió con un chillido, pero también pasó su mano por mi brazo y me abrazó mientras caminábamos por la acera hacia su edificio. “Estoy resbaladiza”, dijo a modo de explicación.

"La acera es", dije.

"Ajá", dijo. Subimos juntos al ascensor y ella abrió un contenedor y lo puso delante de mi nariz.

Su vestido rojo caía por la parte delantera de su torso mostrándome un vistazo del encaje blanco de su sujetador donde se extendía lejos de su piel entre las copas apretadas. La carne de sus pechos levantados era suave y redonda. La punta de su lengua quedó atrapada entre sus hileras de dientes blancos relucientes y me sonrió levemente. Finalmente nos miramos a los ojos. Continuó sosteniendo el recipiente de comida entre nosotros, a pesar de que me rompió por completo mirando su pecho. "¿Tentador?" ella me dijo.

Obligué a mis ojos a mirar dentro del recipiente un trozo de filet mignon. "Muy tentador", dije, y ella se rió entre dientes.

"Es todo tuyo", dijo, y se meneó y se rió entre dientes. “Lo que hiciste por mí”.

Miró por encima del hombro mientras la seguía fuera del ascensor y por el silencioso pasillo alfombrado. Sus hombros se levantaron. Se pasó un mechón rubio por los labios. Sus ojos azules se estrecharon hacia los míos. “Ya casi has llegado”, dijo de nuevo con esa voz suave, entrecortada y cantante.

Entramos a su apartamento. Se detuvo frente a mí sin girarse y dejó que su abrigo se deslizara hasta la mitad de sus brazos extendidos hacia atrás para que se alejara de su espalda expuesta, mostrándome los tirantes y el cierre de su sujetador. Me tomó un momento darme cuenta de que estaba dejando caer su abrigo detrás de ella en mis manos. Lo colgué de una percha en su armario delantero y me di la vuelta. Se había sentado en una silla ornamental, levantó una pierna y apuntó con la punta afilada de cuero negro directamente a mi entrepierna.

“¿Me lo harías?” dijo, y movió el pie, cerró los labios sobre el dedo y se rió un poco más mirándome como si me estuviera considerando, como si me estuviera midiendo.

Tomé el talón de su bota de cuero liso con una mano y abrí la cremallera interior de la pantorrilla con la otra, y le saqué la bota de la pierna y el pie con un vacío de succión formándose en el espacio que su pie dejó en él. Tragó lenta y deliberadamente y abrió su bonita boca mientras levantaba el otro pie para que yo también lo liberara de la bota. La parte inferior de su falda roja plisada le llegaba más arriba del muslo. Tenía las uñas pintadas de gris mate, al igual que los dedos de los pies, visibles a través de sus finas medias.

Bajé la cremallera de la segunda bota y la moví. Señaló con el pie para ayudarme a quitárselo y lo puse junto al primero antes de bajar su talón desnudo al suelo con tanta suavidad como lo hice con el primero.

Se hundió en la silla, agarró la parte delantera de los brazos de madera curvados y giró la cabeza hacia atrás. "Dios, eso se siente tan bien, ¿no?, cuando puedes quitarte las cosas", dijo. Se levantó y caminó por el pasillo alejándose de mí. “Quítate el tuyo también, quédate un rato”, dijo, y se rió.

Dejé mi abrigo en la silla, me quité las botas y caminé tentativamente por el pasillo mirando a mi alrededor como un gato en un territorio nuevo. Yo estaba en ropa de trabajo, ella en traje de cita.

“Mi teléfono está en la mesa de café”, llamó desde la cocina. “Pon algo de música y pon tu número en mis contactos también”, dijo. Ella me miró a través del pasillo de la cocina. “Nunca se sabe cuándo podría necesitar un hombre de verdad para otra emergencia”, dijo, y se mordió el labio con exagerada sexualidad, antes de reírse y cepillar su largo cabello hacia un lado de su cara.

Me sentí nerviosa al manipular su teléfono y lo miré como si hubiera sido radiactivo. Entró con dos platos con las sobras calientes y los dejó sobre la mesa de café. Tiró de mi brazo para hacerme sentar en su sofá a su lado. “No tengas tanto miedo”, me dijo en privado. "Me estás poniendo nervioso". Cogió su teléfono, abrió sus contactos y volvió su rostro hacia mí.

Estábamos demasiado cerca. Sus ojos fueron de uno de mis ojos al otro, bajaron a mis labios y regresaron a mis ojos. Estaba maquillada para una cita, con los ojos delineados oscuros y las pestañas largas. Sentí que mi inhalación de aliento temblaba en mi pecho. Se pasó la lengua por la parte delantera de los dientes y sus labios se abrieron hacia mí. "¿Me lo vas a decir?" dijo casi de manera inaudible. La intimidad me aplastaba como un muro caído.

"¿Decirte?" Dije, y un escalofrío me recorrió la espalda. Doblé los dedos de los pies y apreté los pulgares dentro de los puños y los apreté con fuerza.

“Tu número de teléfono, tonto”, dijo. "Para cuando necesite que me rescaten de otra fecha de desastre".

Tragué fuerte y le recité mis números, observando cómo los metió el pulgar y el dedo, asegurándome de que lo hiciera exactamente bien. Me envió un mensaje de texto para asegurarse de que le di el número correcto y mi teléfono vibró. Lo saqué y miré. Ella me envió un emoji de labios rojos besándose. Observó mi reacción y se rió cuando mis ojos se abrieron de golpe.

“Tú come, yo no tengo mucha hambre”, dijo, y se levantó y se dirigió hacia el pasillo. “Pero me muero por quitarme esta ropa tonta”, dijo, y se rió un poco más.

Entonces comí. Regresó a la sala de estar con unos ajustados pantalones de yoga de algodón con cordón, de color azul celeste, y una gruesa sudadera con capucha universitaria blanca, con cremallera hasta el cuello y la capucha puesta. "¡Eso es mejor!" dijo, y se sentó aún más cerca de mí con una pierna doblada debajo de ella, tomó un espárrago de mi plato y lo colgó frente a su lengua que comenzó a serpentear alrededor de él, y se rió y lo chupó en el medio. Sus labios fruncieron y se mordió con exageración.

"Has causado una gran impresión en la oficina", dijo. "¿Sabía usted que?"

Comí casi con estudio. "No", dije, mirando mi plato.

“¿No has notado que las viejas tienen cada vez más problemas al romper esto y atascar aquello?” dijo, y se rió.

“Todo está roto por ahí”, dije.

Ella rió. "Sólo están tratando de conocerte", dijo. “No hay nada como un hombre que puede arreglar las cosas, déjame decirte”, dijo. "Fuerte, silencioso y práctico".

“Simplemente actúo como si fuera útil”, dije.

Ella rió. Pero también puso su palma abierta sobre mi muslo. "Oh, no creo que estés simplemente actuando", dijo. "Tengo mi propio coche en la calle de enfrente para demostrarlo". Apretó la mano para que sus largos dedos se curvaran y sus uñas afiladas y pintadas arañaran la mezclilla de mis jeans. "A las chicas les gustan los chicos que pueden hacer cosas así", dijo. "Sabes."

Su cabeza empujó hacia adelante sobre su pecho. Sus ojos, ya entrecerrados, se cerraron ligeramente. Sus labios, suaves, rosados y helados, se abrieron. Podía sentir su suave y cálido aliento en mi boca. Recorrí su rostro con la mirada como si estuviera viendo arte por primera vez, como si estuviera viendo color por primera vez. Lo sostuvo tan cerca de mi cara que llenó todo mi campo de visión. Lo inclinó ligeramente hacia atrás y su otra mano aterrizó en mi otro muslo. Me desmayé por la intoxicación del aroma que llevaba. Una sonrisa muy leve se dibujó en las comisuras de su boca. "Vamos", dijo sin voz alguna, y su boca se abrió aún más.

Tuve chicas antes, obviamente. Pero nunca nada como Bailey. Era como una figurita en una cacharrería. Era como arte original en un museo. Ella estaba detrás de un cristal para mí y no para tocarla. Ella era lo que puedes ver en una película en tu pantalla, no en un sofá a tu lado, fiel a la vida, cálida y respirable. Parecía increíblemente frágil físicamente. Tenía miedo de tocarla.

Acerqué mi boca a la de ella y conectamos. Ella emitió un pequeño gemido agudo y presionó hacia atrás, pero no más fuerte de lo que yo la presionaba, que era casi sin presión. Nuestros labios se juntaron por completo y se sellaron. Sus dedos, ligeros, largos, suaves y fríos, se levantaron de mi regazo, se arrastraron por mi cuerpo y palparon la parte posterior de mi cuello, antes de agarrarme allí, fuerte y firmemente, sorprendiéndome. Su rostro se inclinó aún más hacia un lado, su lengua invadió mi boca y su otra mano tiró de la mezclilla de mis jeans. Su índice y pulgar pellizcaron la tela y tiraron.

Abrí bien los ojos y escaneé frenéticamente la parte posterior de sus párpados cerrados a menos de una pulgada de distancia. Encontró mi lengua en mi boca y la obligó, la instó a luchar con su lengua, y exhaló por la nariz en mi cara con una risa contenida. Me drogué con su aroma y vacilé sobre mis caderas, casi desmayándome.

Se alejó de mí, pero sólo unos centímetros, y curvó el labio inferior entre los dientes. Sus ojos se dilataron y sus hombros se levantaron. Su espalda se arqueó y su pecho salió disparado. "Me excita mucho", gimió como si tuviera dolor, y cayó con más fuerza dentro de mí, llenándome la boca con su lengua, aplastando sus labios contra los míos, tirando de mi nuca y empujándola. pecho en mi pecho.

Tiró y empujó mis piernas y también se giró hacia un lado, de modo que nos sentamos uno frente al otro en su sofá, con las rodillas levantadas y las pantorrillas empujando mis caderas. Sus talones presionaron mi espalda baja detrás de mí. Mis piernas también rodearon su cuerpo. Pasé mis manos alrededor de sus hombros, luego alrededor de sus costillas y finalmente alrededor de su cintura. Ella se retorció sobre su trasero y se rió y se apretó más contra mí para que nuestras ingles se juntaran, y se retorció más y resopló con un cálido aliento en mi boca. Ella me tomó con un beso más profundo, más largo y aún más insistente.

"Esto es divertido, ¿no?", dijo en tono tranquilo. "Como si fuéramos tú y yo quienes fuimos a la cita anterior".

Levanté mi mano de su cintura con la única intención de intentar comenzar a separarme de ella. Me sentí fuera de mi elemento. Estaba dando vueltas en un estado de ensueño. Yo no pertenecía allí. Sentí que me iba a meter en problemas, que me reiría o que me abofetearían. Pensé que estaba a punto de despertarme en cualquier momento, y jadear y jadear y alcanzar el sueño que se desintegraba con dedos en garras, muriendo.

Pero Bailey malinterpretó mis movimientos. Exhaló y abrió aún más la boca, y bajó la etiqueta de la cremallera por la parte delantera de su gruesa sudadera con capucha blanca. Lo tiró hasta la parte delantera de su cuerpo y separó los extremos entre sí para que su sudadera se separara y se abriera. Me congelé, pero ella envolvió sus fríos dedos alrededor de mi muñeca y metió mi mano dentro de su blusa abierta. Presionó mi palma contra el frente de la copa de su sujetador de encaje blanco y gimió en mi oído.

Mi aliento salió de mis pulmones y mi pecho se contrajo. Mi cuello se puso rígido y mi cabeza tembló. Apreté con la mano, sin estar segura de sentir lo que realmente sentía. Pero yo estaba.

Bailey se rió levemente, empujó sus hombros hacia atrás y sacudió su cuerpo hasta que la sudadera con capucha cayó completamente de su cuerpo y flotó hasta el cojín del sofá detrás de su espalda. "Ahora te toca a ti", dijo contra mi oreja, me mordió y lamió el cuello. Sus dedos recorrieron mi espalda hasta que encontró el borde inferior de mi camiseta, la estiró hacia arriba y sobre mi cabeza y se rió.

Ella rodó hacia atrás cuando mi camisa se desprendió sobre mi cabeza y la puso sobre la mesa de café antes de volver a acercarse a mí, ahora ambos en topless, y puso sus ágiles dedos a trabajar empujando la cola de mi cinturón a través de su presilla. . Ella tiró de él para sacar el pasador del agujero. Con sus labios casi contra los míos, se rió como si estuviera involucrando a un cómplice en sus nefastos planes. Miré hacia abajo con incredulidad, donde ella se ocupaba en abrir el botón de mis jeans y deslizar la bragueta hacia abajo.

“Levántate”, dijo, y me empujó con sus manos guiando mis caderas. Me paré frente a ella en el suelo, frente a ella. Ella se rió y rodó hacia atrás como un escarabajo atrapado, y rápidamente se quitó los pantalones de yoga azul bebé, antes de enderezarse, extendió sus piernas desnudas alrededor de mis piernas sentada en el borde del cojín del sofá, y ella Me bajé los pantalones.

No creo que fuera su intención, pero mis pantalones cortos se cayeron con mis pantalones. Mi polla, ya casi dura para entonces, voló hacia arriba y golpeó la parte inferior de su barbilla. Ella se rió a carcajadas y me miró desde donde estaba sentada frente a mi abdomen, y se rió entre dientes con la boca bien abierta, me mostró sus ojos azul claro y azotó su lengua suave, húmeda, caliente y rosada en la parte inferior. de mi polla arqueada y temblorosa.

"Fóllame", murmuré para mis adentros, segura de que esta vez era un sueño, y ella cerró los ojos suavemente, cerró el puño alrededor de la parte inferior de mi polla y presionó sus labios fruncidos contra la punta de la cabeza. Enroscó sus piernas desnudas alrededor de mis piernas desnudas y clavó sus talones en la parte posterior de mis rodillas, obligándolas a doblarse y empujando mis espinillas contra el borde delantero del sofá. Llevaba bragas estilo tanga de encaje blanco a juego.

Envolvió una mano alrededor de la parte posterior de mis caderas y empujó mi cuerpo con más fuerza contra su cara. Mantuvo los labios fuertemente apretados contra la presión de mi polla presionando su boca, y gimió como si estuviera protestando por mi entrada.

"¿Te gusta eso?" dijo con la cara torcida hacia arriba para encontrarme muy encima de ella, con los ojos muy abiertos y brillando con gusto por ser mala. Tiró de mi polla con una mano y presionó la parte posterior de mis caderas con la otra, empujando mi ingle hacia su pecho y cuello.

Ella no esperó mi respuesta. Ella se rió para sí misma y presionó sus labios con más fuerza contra la punta de mi polla, antes de finalmente ceder, y entré completamente en su boca hasta su puño envuelto alrededor de la base de mi polla. Ella se bombeó sobre mí y deslizó su lengua alrededor de mi eje y gimió, ahogada y fuerte, con mi polla empujando su garganta.

Tentativamente al principio, pero alentada por sus giros, contorsiones y retorcimientos, empujé mis dedos dentro y a través de su suave y ondulado cabello rubio. Ella solo me tomó con más entusiasmo en su boca y me chupó con más fuerza, sus mejillas colapsaron alrededor de mi eje. Me tambaleé ante la vista y me sentí mareado.

No tenía poder de permanencia en esa situación. Pensé en salir para ahorrarme la vergüenza de perder el control tan rápido, pero ella estaba tan fuertemente sujeta a mí, con sus manos y piernas, y también con su boca y labios, que no podía retirarme y salir. de su boca. Le golpeé el hombro y la cabeza, pero ella sólo se giró con más entusiasmo a mi alrededor y me metió en la boca más rápido y con más fuerza. Intenté alejar su cabeza de mi ingle, pero ella protestó con un grito más fuerte y ahogado y empujó con más fuerza hacia abajo en mi eje, los músculos de su cuello tensos, su ocupada lengua acariciándome, rogándome, instándome, dentro de su boca. Ella subió su lengua por la parte inferior de mi eje dentro de ese mundo caliente, húmedo y lleno de presión, y sentí que mi visión se ennegrecía y mis rodillas temblaban.

Ella gimió con una necesidad que me llevó al límite. Agarré su cabeza porque vacilé, tambaleándome, sobre mis piernas y casi caí hacia atrás, de modo que cuando estallé dentro de su boca, estaba sosteniendo su cabeza como un hombre follándose la cara de una mujer. Disparé tan fuerte que brotó de sus labios. Ella gritó en voz alta pero se apretó aún más fuerte contra mí. Tragó lo que pudo y dejó que el resto le corriera por la barbilla y le goteara por los pechos y el estómago. Me vacié en ella de una manera que nunca antes me había sentido tan vacío.

Me di vuelta, mareada y perdida, y me desplomé en el sofá. Bailey me siguió, se recostó sobre mi cuerpo desnudo y me abrazó debajo de ella. "¿Por qué no recogemos tu camión por la mañana?" ella arrulló. Estaba demasiado borracho para responder.

Ella me instó a levantarme y me llevó de la mano fuera de la sala, por el pasillo y hasta su dormitorio. Ella trajo al altavoz con ella. Nos besamos al lado de su cama, murmuramos, nos acariciamos y besamos. La hice decir "¡whoop!" cuando la giré y la empujé debajo de mí. Me arrodillé en la cama y la miré acostada boca arriba con las rodillas levantadas, puse mis manos sobre ellas y las separé.

Ella arrulló y se mordió el costado de su dedo índice cuando bajé por el interior de sus muslos, besando y lamiendo mi camino hasta la cima. Cuando besé la parte delantera de sus bragas blancas, la olí y supe que estaba húmeda por dentro. Se arqueó en la espalda y emitió un chirrido diminuto, corto y agudo, y se mordió el costado de la mano que le cubría la cara. Enrosqué mis dedos alrededor de la cintura de sus bragas y ella empujó sus talones hacia la cama para levantar sus caderas para mí. Los subí sobre sus muslos donde se estiraban, los bajé sobre sus pantorrillas, sus talones y sus dedos de los pies, y los saqué.

Se cubrió juguetonamente el coño desnudo con ambas manos y giró la cara hacia un lado haciendo que su cabello le cubriera los ojos, como si de repente se sintiera tímida. Besé y le metí la lengua en el dorso de las manos. Ella hizo una mueca y miró hacia abajo, sobre su cuerpo, donde se arqueaba y se retorcía debajo de mí.

Eran los dedos de sus pies los que ahora estaban curvados. Le mordí el dedo hasta que se rió y apartó las manos. Ella los sostuvo alrededor de su ingle como si alguien los sostuviera alrededor de su boca mientras gritaban, y puse mis labios en sus labios allí abajo y la besé como si fuera una boca.

Extendió los brazos a los costados y giró la cabeza de lado a lado sobre las almohadas. Su cabello cubría su rostro. Chupé los labios de su coño y los solté y todo su cuerpo tembló con reverberación. Metí la punta de mi lengua a través de la hendidura de los labios de su coño, haciendo espuma con su rocío, toqué la capucha de su clítoris y su cuerpo tembló. Inhaló bruscamente y jadeó brevemente.

Rodeé su clítoris con mi lengua y encontré el ritmo que hacía que su respiración se acortara, sus jadeos se hicieran más agudos y su cuerpo se tensara más. Ella pareció llegar al borde no menos rápido que yo desde su boca. La llevé más alto, pero la dejé caer, pero sólo para llevarla aún más arriba por todas partes.

En cuestión de minutos, estaba jadeando, llorando en voz alta y retorciéndose en toda la cama. Sus uñas cortaron la piel de mis hombros y sus caderas golpearon mi cara. Presioné tan fuerte como pude para sujetar sus caderas contra su cama y ella vibró bajo mi agarre y rebotó en su cama.

Cuando finalmente no dejé de tocar su clítoris con mi lengua, ella se enderezó, los músculos de su estómago se tensaron y se arqueó tanto en la espalda que se enfrentó a la cabecera detrás de ella boca abajo. La sentí correr por mi boca y bajar por mi barbilla y la tensión que se liberó en ella fue diabólica. Se puso de costado, cubrió nuestros cuerpos con la sábana y me abrazó con fuerza contra su espalda, haciéndome abrazarla. Así nos quedamos dormidos sin decir nada.

En algún momento en medio de la noche, me desperté y la encontré acostada sobre mí donde yo estaba acostada de espaldas. Sus rodillas cayeron alrededor de mis caderas y sostuvo su barbilla sobre sus manos donde se juntaron sobre mi pecho.

"Ya era hora", susurró, "he estado soplando en tu cara durante minutos".

Me estiré y rodeé su cuerpo. Estaba completamente desnuda sobre mí. Se sentía suave, cálida y bien por todas partes.

"También te hice otra mamada", dijo.

Arrugué la cara dubitativamente y ella la sostuvo durante tres segundos antes de reírse.

"Es una broma. ¿Pero estaría mal si quisiera? ella dijo. "O . . . " Ella continuó. Sentí que sus piernas se abrían más sobre mis caderas y el calor de su coño tocaba la parte inferior de mi polla, donde la atrapó contra mi estómago. Arrastró los labios hinchados de su coño hacia arriba y hacia abajo sobre la parte inferior de mi polla endurecida.

No pude responder y nos besamos profunda y largamente. Me acarició la cara y el cabello y sentí su cintura, su espalda, sus costillas y los costados de sus senos. Ella gimió dentro de nuestro beso. Me quedé medio dormido, se sentía tan soñador despertar con ella acostada sobre mí.

“No podía dormir”, me susurró al oído y me golpeó con la punta de la lengua en el cuello.

La sentí moverse sobre mi cuerpo y luego sentí un calor extraordinario, húmedo y apretado, envolver la cabeza de mi polla.

"Aunque no podemos hacerlo", dijo, incluso cuando sus caderas se curvaron y la cabeza de mi polla abrió los labios de su coño.

“Trabajar juntos y todo eso”, dije. Sentí la piel de su espalda y su cuello bajo mis manos. Su cuerpo se retorció sobre el mío.

"Y todo eso", dijo, y apoyó la cabeza de lado sobre mi pecho y curvó los dedos para que sus uñas cortaran la piel de mi pecho. Ella curvó más sus caderas y mi polla, ahora tensa y dura, presionó más profundamente a través de los labios succionadores de su coño. Estaba tan mojada que no había ninguna fricción, sólo tensión. “¿Pero sólo un poquito?” ella dijo.

"Un secreto", dije.

Ella me hizo el amor con la boca y gimió fuerte dentro del beso. "Nuestro pequeño secreto entonces", dijo, y empujó sus palmas hacia mis hombros, cerró los codos hacia abajo, levantó y colocó su cuerpo sobre el mío, y bajó sus caderas con fuerza sobre mis caderas. Mi polla, mojada con la saliva de su coño, llenó su coño y nuestras ingles se besaron.

"¡Mierda!" ella gimió con las cejas arqueadas y su voz frenética. “¿¡Por qué es tan bueno contigo!?” susurró como para sí misma. Se arqueó profundamente en la espalda, curvó su cuerpo medio hacia atrás y hundió sus caderas con más fuerza en mis caderas incluso cuando su pecho subía más alto sobre mi cara y sus pechos colgaban sobre mis ojos.

Los tomé en mis palmas y los sentí, los apreté, los acaricié. Ella movió sus caderas hacia arriba y hacia abajo sobre mis caderas y mi polla se esforzó por llenarla por completo. Se levantó para arrodillarse a horcajadas sobre mi cuerpo, presionó las palmas de sus manos contra mi pecho y me montó. Su cabello, largo, ondulado y rubio, me salpicó la cara. Se meció de rodillas y me folló rítmica y profundamente, pero también lenta y fuerte.

“No era mi intención, pero tenía que verlo”, dijo.

"¿Mira qué?" Dije, y me esforcé en el estómago para levantarme lo suficiente como para capturar uno de sus pechos en mi boca.

"Si fuera tan bueno como pensé, podría ser", dijo. Estaba cada vez más sin aliento.

"Simplemente lamentas que tu cita haya sido tan mala", le dije.

Ella se rió y enterró su rostro en mi cuello. Ella comenzó a jorobar su cuerpo contra el mío y se rió y me abofeteó. "¡Se supone que no debes saber eso sobre las chicas!" ella dijo.

"¿Sabes qué, que te pones cachondo?" Yo dije.

Me mordió la oreja y apoyó su cara junto a la mía en la almohada. "Sí", dijo ella. "Pero sólo para ciertos tipos de chicos", añadió. "Y no es el tipo que todo el mundo piensa".

Envolví mis manos alrededor de su trasero y empujé mis caderas hacia ella desde debajo de sus caderas. Ella gimió contra mi oreja, tiró de mí, gritó y se rió. Salí de ella y ella chilló histérica. Me arrodillé entre sus rodillas sobre ella y ella tiró de mi polla hasta que bajé mis caderas y la llené desde arriba. Ella se retorció debajo de mí de la misma manera que lo hizo cuando me la comí.

"Joder, Luke", dijo. Ella rodó de lado a lado debajo de mí y juntó sus tobillos sobre mi espalda. "¡Es tan bueno!" ella gimió. "¡Y no sólo porque mi cita fue tan mala!" dijo, e hizo una mueca de enojo y me abofeteó la mejilla otra vez y se rió.

Enganché la parte posterior de sus rodillas sobre mis hombros y abracé la parte posterior de sus muslos contra mi pecho. Sus caderas se levantaron y salieron de la cama. Saqué su pequeño y ágil cuerpo de mis caderas y la empujé más profundamente que antes. Ella se acurrucó y se retorció debajo de mí y gritó y maldijo. Me metí dentro de ella y su cuerpo se contrajo y su respiración se detuvo. Cada músculo de su cuerpo se tensó. Golpeó la cama como si alguien no pudiera respirar. Su cabello voló y apretó los dientes. Ella me miró con los ojos muy abiertos y la boca abierta hasta el pecho. Ella se estremeció violentamente y luego se acurrucó como si sintiera alivio. Ella gimió como alguien que hubiera sido herido de muerte.

Hice una pausa y respiramos en silencio un rato. Cuando finalmente la solté, se dio la vuelta y rápidamente se puso de rodillas frente a mí donde yo todavía estaba arrodillado y ella se agachó sobre sus codos y se recogió el cabello en un mechón alrededor de su cuello. Ella miró hacia arriba y por encima del hombro hacia mí detrás de ella. “¿Harás algo si te lo pido?” dijo y se mordió el labio inferior.

Tomé sus caderas en mis manos y ella balanceó su cuerpo frente a mí, burlándose de mí con él. "¿Qué es?" Yo dije.

"Quiero que me folles por detrás lo más fuerte que puedas, incluso si crees que podrías romperme", dijo.

“¿Tus citas no hacen eso por ti?” Yo dije. Acaricié su trasero y cintura. Su espalda se retorció. Me pregunté si alguna vez había visto algo tan hermoso como las líneas de su espalda, la forma en que se estrechaba, la forma en que ondulaba ante mí como las lentas olas de un lago.

"Mis citas no suelen llegar tan lejos", dijo. "Para tu información."

“¿Pero cuándo lo harán?” Yo dije.

Ella empujó hacia atrás y su trasero se estrelló contra la parte delantera de mis muslos. Metió la mano debajo de su cuerpo y entre sus piernas, encontró mi polla con la mano y la acarició.

“Nunca antes quise eso; no pensé que me gustaría”, dijo.

"¿Cómo sabes que lo harás esta vez?" Yo dije.

"¿Quieres saber la verdad?" ella dijo.

"Por supuesto", dije.

"Nunca antes había venido de un chico que me follaba", dijo. "Pero acabas de hacer que me corra así".

"Suerte del principiante", dije.

“Siempre he sentido curiosidad por que me follen así; siempre me pregunté si lo necesitaba mejor así, más fuerte, ¿sabes? correrse así”, dijo. “Pero no lo sé”, dijo. Empujó sus caderas hacia atrás y jugueteó con la cabeza de mi polla con los labios húmedos de su coño. “Me siento libre contigo y cómoda. Puedo decir lo que me gusta y está bien”, dijo. "No importa lo extraño que sea".

"Porque no te preocupas por mí", le dije. "No es material de novio". Me reí de ella porque sólo estaba bromeando.

Pero ella no se rió de mí. "Es verdad", dijo. "Pero no como piensas". La cabeza de mi polla apareció dentro de su coño ondulante y ella me soltó con la mano. Me hundí lenta y profundamente en ella. Estaba goteando, estaba muy mojada. “No quiero un novio como los demás quieren ser mi novio”, dijo, pero su voz se volvió más quejosa y quejida. Ella empujó hacia adelante y hacia atrás, metiendo mi polla más profundamente en su coño por detrás.

“¿Quieres decir en serio y de verdad?” Yo dije. “¿Un novio así?”

"Quiero decir exactamente eso", dijo con aliento jadeante. "No quiero ser la dulce chica de pueblo de algún chico, toda educada y considerada", gimió entre las sábanas de las que tiró con los puños cerrados. "Conocer a su mamá y esas cosas".

"¿Cómo sabes que eso no es lo que quiero?" Le dije a ella. Sostuve sus caderas con más fuerza en mis manos y golpeé su cuerpo, lo sacudí con mis caderas.

"¿Lo es?" dijo, encontrándome detrás de ella con sus inquisitivos ojos azules. Su rostro se sacudió por la forma en que choqué contra su trasero por detrás.

"Difícilmente", dije, y me bombeé con más fuerza dentro de ella.

"Golpéame, Luke", dijo. "Quiero ser . . . “ empezó, pero no terminó la frase. Ella me miró por encima del hombro. “¡Rrrrr! . . . “ dijo con una sonrisa de lado.

Saqué casi todo el camino de su coño. Mi polla brillaba con su brillo. Dudé detrás de ella, el tiempo suficiente para que ella abriera los ojos nuevamente y me mirara, preguntándose. Fue entonces cuando me sumergí tan fuerte como pude en su coño, tan fuerte que podría haber salido de su garganta.

Levantó la cara hacia la pared frente a ella y apretó los puños en las sábanas. Ella hundió su espalda arqueada y empujó sus caderas hacia mí. Envolví mis manos alrededor de los huesos de su cadera y tiré de su cuerpo hacia atrás, y me golpeé contra ella, tal como ella me había pedido.

La cama golpeó la pared y ella gritó con la voz sacudida por mis embestidas contra su cuerpo sacudido. La golpeé por detrás con tanta fuerza que cualquier perno suelto en ella habría salido volando. Ella lloró, bramó e hizo una mueca. Me lancé a sus caderas con tanta fuerza que las bofetadas seguramente se podían escuchar afuera, arriba y abajo de su calle.

Sentí que su coño se contraía fuertemente alrededor de mi polla. Aunque la follé tan fuerte como pude, pensé, ella extendió sus dedos por detrás de mis muslos y me instó, clavando sus uñas en mi piel, a follarla aún más fuerte. Entonces perdí todo control, eché la cabeza hacia atrás y la golpeé tan fuerte como pude de verdad, sin importar cómo podría hacerla añicos.

Nos juntamos así, juntando nuestros cuerpos con fuerza, mi semen brotaba de su coño y salpicaba el interior de sus piernas, y su cuerpo se contraía por todas partes, los espasmos la desgarraban de adentro hacia afuera.

Finalmente me caí de ella y rodé, sin aliento y sin pensar, hasta el costado de la cama y, con un ruido sordo, golpeé el suelo. Ella se rió, chilló y rodó sobre mí, con la intención de controlarme, pero solo aplastándome debajo de ella.

Habíamos tirado una manta y una almohada con nosotros mientras caíamos, y exhaustos, nos desplomamos sobre el cuerpo del otro y nos enredamos en la manta, y en un momento nos reíamos demasiado fuerte para parar, al siguiente, ambos estábamos sanos. dormido.

Por la mañana, nos encontramos ambos en la cama y, aunque nos reímos, no recordábamos habernos vuelto a subir. Nos besamos a la luz del sol de la mañana y ella se puso de costado y me hizo abrazarla. Ella se rió cuando encontró mi polla entre sus piernas elevándose con fuerza nuevamente detrás de ella. Puso su palma sobre la cabeza y me frotó, y luego se movió y me capturó en su coño. Ella estaba tan mojada como yo dura otra vez. Supongo que era una chica mañanera.

Volvimos a follar, lenta, cansada y tranquilamente bajo los rayos del sol de la mañana. Ella se echó hacia atrás y tiró de mi cabello, alcanzando detrás de mi cabeza. Todo su cuerpo se tensó. "¡Estás haciendo que me corra de nuevo!" dijo con sorpresa y confusión en su voz y en todo su rostro, cerró los ojos y tiró de mi cabello con más fuerza. Sentí su coño contraerse y vibrar alrededor de mi polla. No pude soportarlo y le salpicé mi semen nuevamente. Nos besamos, reímos y nos acariciamos, luego corrimos juntos a la ducha para limpiarnos y prepararnos para el trabajo. Llegaríamos tarde si no nos apresurábamos. No hubo tiempo para desayunar.

Ya había otros trabajando antes de que llegáramos, lo cual no era nuestro plan. Salí de su auto y corrí por el camino de entrada hacia la parte trasera, pero vi a sus dos amigas, las únicas de su edad en la oficina, espiándome por las ventanas de la oficina. Ay no, pensé.

Con el pretexto de entregar una hoja de pedido que no podía escanear, llegó al almacén trasero y me encontró descargando cajas y llenando contenedores. Todos los equipos de línea habían salido por la mañana y el almacén era un espacio tan privado como el del trabajo.

"Tiene que seguir siendo informal", dijo. "Tener citas en el trabajo es un gran no-no para mí".

"Estoy de acuerdo", dije. "Es más fácil mantenerlo en total secreto de esa manera".

“¡Un secreto total!” dijo, y me señaló con el dedo. Atrapé su dedo con mi boca, lo mordí y lo chupé.

Ella miró con sus grandes ojos azules y gimió. "¡Que se joda Luke, lo quiero tanto!"

"¿De nuevo?" Yo dije.

"¡De nuevo!" dijo, y se agarró la ingle con la mano y se giró y se inclinó antes de salir corriendo y regresar a la oficina de enfrente, riendo como un maníaco.

Menos de un minuto después, Danielle apareció en mi almacén: una de las dos amigas de Bailey en la oficina principal. "Tú arreglas muebles, ¿verdad?" dijo, entrecerrando los ojos hacia mí. “Bailey dijo que sí. Que lo hiciste por ella”.

Me levanté del contenedor que estaba nivelando. "¿Ella dijo que?" Yo dije.

"Ajá", dijo Danielle, y sus ojos marrones brillaron y su sonrisa se amplió.
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